
                COLEGIO ANTONIO NARIÑO 

HH. CORAZONISTAS 
BOGOTÁ 

 

 

¡AMIGO QUE NUNCA FALLA! 

 

 

TIEMPO CUARESMAL - 2026 

 

¡JESUCRISTO!

¡DIOS DE AMOR!

MOTIVO DE 
ESPERANZA Y 

DE OPTIMISMO

MOTIVO DE 
ALEGRÍA, 

¡REDENTOR 
Y 

SALVADOR!

MOTIVO DE 
SATISFACCIÓN 

PLENA



2 

¡JESUCRISTO! 

¡DIOS DE AMOR! 

¡REDENTOR Y SALVADOR! 

MOTIVO DE ESPERANZA DE OPTIMISMO Y DE ALEGRÍA – MOTIVO DE 

SATISFACCIÓN PLENA 

¡AMIGO QUE NUNCA FALLA! 

 

Queremos a continuación: reconocer, alabar y glorificar a Jesús, Hijo 

de Dios, Salvador y Redentor de la humanidad. 

¡Jesucristo, yo creo en tí; creo que eres el Creador del universo y 

también mi Creador; creo que eres el Hijo de Dios, el mesías Jesús; 

creemos en tu gran amor por la humanidad y también creemos en tu 

palabra. 

“Yo soy la luz del mundo, yo soy el camino, la resurrección y la vida”. 

Jesucristo: tú eres el principio y el fin; Jesucristo Tu hoy, Tu ayer y Tú 

para siempre.  

¡Jesucristo!, yo creo en ti; creo en la trascendencia, creo en la 

resurrección, creo que, a la hora de mi muerte, tú me resucitarás” y te 

veré con mis ojos a la luz de la gloria. 

Creo que me sumirás en una alegría incomparable, viendo tu belleza, 

tu verdad, tu inmensidad y tu realidad.  

Quiero promover tu nombre con amor, quiero volver a la alegría, a la 

sencillez de creer todo lo que nos enseña nuestra Santa Iglesia 

Católica. 

Quien pudiera expresarte o Jesucristo, que nosotros esperamos en Tí, 

que estamos seguros de y en Tí, con una fe inmutable. 

Tu eres la verdad, Tu eres insustituible e indispensable; Tu eres nuestra 

seguridad absoluta.  

¡Jesucristo!: Tú eres de todos los hombres, de todas las religiones, eres 

del universo, que no de una iglesia; Tu eres de todos los hombres que 

creen en Dios. 

El hombre el mundo está ansioso de Tí, está hambriento de Tí; ¡quién 

pudiera prender la llama del amor en el mundo hacia Tí; ¡quién 

pudiera propiciar el prodigio de un rendimiento universal a Tí. El 

hombre está ansioso de Tí, hambriento de Tí; tiene sed de Tí. 
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La verdad no la tiene Nietzsche, ni la tiene Sartre, ni la tiene 

Feuerbach; la verdad está en Tí y en tu evangelio para siempre. La 

verdad no la tienen los escritores que niegan la inmensidad de lo 

invisible; la verdad la tienes Tú, Jesucristo. 

Jesús, Tú eres la verdad y la vida; eres el camino y la esperanza. 

Señor que nos saturemos de Ti y amemos a los demás porque tienen 

rostro de Tí. 

En un mundo que todo lo niega, yo quiero hacer un acto de fe 

profundo en Ti, Jesucristo, que me comprometa toda mi vida. 

Jesús es poseedor de una hermosura soberana, con su cuerpo 

glorioso y la belleza de su alma santísima y divina. Santa Teresa vió el 

rostro de Jesús y cayó en éxtasis al contemplar su soberana 

hermosura y añadió: Sí, en contemplar ese cuerpo para toda la 

eternidad, seria para mí una feliz eternidad. 

Cristo, Cristo Salvador, Cristo misericordioso, en Tí confió; tengo 

seguridad en Ti, tengo absoluta certeza de Ti y en quien he puesto 

toda mi confianza; tengo firme esperanza de que Tú me has 

perdonado y que un dia te verán mis ojos fruto de tu amor.  

En tu nombre quiero reconciliarme con todos los hombres y 

reestablecer su amistad, perdonándoles en el nombre de Jesús. 

Fuera de Cristo todo lo demás aparece insuficiente, melancólico y 

transitorio; fuera de Tí todo pasa, ya que solo El permanece. 
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Integremos todo en Él, la vida, el amor, la esperanza, la cultura. 

Pongamos toda nuestra vida a los pies de Jesús, rindámonos 

humildemente al infinito Jesucristo, ya que en Él tenemos la esperanza 

de que nos resucitará y glorificará en nuestro último dia.  

Jesucristo es la síntesis y la culminación de la realidad total. Según San 

Irineo, Jesucristo es la conciliación de la universalidad, es el 

suplemento del alma que necesitamos para ser felices; en el fueron 

creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y los que hay en la 

tierra; Él es la plenitud del universo. 

La adoración en la fe es la primera actitud que el hombre debe tener 

ante Dios; es el estilo del Hijo que siempre estuvo en adoración frente 

al Padre; nunca cesó de contemplarlo en su ser infinito ni en su 

majestad eterna ni en su perfección divina. 

El hombre comprueba siempre la imposibilidad de colmarse de lo 

simplemente humano. Solo hay alguien que tranquiliza al hombre, 

alguien espiritual, eterno, silencioso cercano e invisible que habla y 

satisface siempre, que se llama Jesucristo. 

Nosotros los humanos estamos perfectamente insatisfechos con todo 

lo que nos rodea; nada nos colma, ni el dinero, ni los honores, ni los 

amores, etc, etc; todo es insatisfacción. Solamente Cristo es quien te 

colmará todas tus aspiraciones, sueños, ilusiones y esperanzas; 

solamente Cristo es quien te hará plenamente feliz. 

Jesús nos dice “vengan a mi todos los que estáis cansados y yo os 

aliviare”. Aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón y 

hallareis descanso en vuestras almas. 

Aunque estés desilusionado de todo, trata de buscar a Cristo que de 

verdad vendrá en tu ayuda. 

Adoremos a ese Cristo, seamos profundos amantísimos de Dios, en 

ese volvernos fraternos como verdaderos hijos de Dios y poseedores 

del mismo Padre. 

Digamos con Fe, confianza y adoración: “Para mí, el vivir es Cristo, y 

con San Pablo: “estimo todas las cosas como perdidas, ante la 

excelencia del conocimiento de Cristo Jesús”. 

No te canses de oír y que te hablen de Jesucristo ya que Él es la vida 

eterna y nos manda que te conozcan a Tí Padre y al que tu enviaste, 

que es Jesucristo. 
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Pablo decía los Corintios: Hay de mi si no predico el Evangelio de 

Jesucristo y si no hablo solamente de Él. 

Jesucristo es el Si en el amor, en el perdón, en la salvación y en 

nuestra redención. 

Nosotros contestamos con ambigüedades, nunca decimos un sí total 

y absoluto; solo Jesucristo es el Sí de Dios, el Sí del amor infinito, el sí del 

perdón ilimitado, el sí de nuestra salvación. 

Recuerda que el fin de todas las cosas se acerca; sean pues sabios y 

velen en oración. 

En el momento en que la persona adorable de Jesucristo, sea el 

centro de nuestros intereses, de nuestros pensamientos, de nuestro 

amor, seremos salvos. 

El hombre está desviado por las diferentes actividades como por la 

política, como el deporte, por las diversiones, por los placeres, etc, 

etc y todo ello es secundario al lado de lo absoluto que es Jesucristo.  

¿será posible que este hombre se rinda seriamente a Jesucristo y se 

aparte del gran ateísmo y de este materialismo tan intenso. 

Suplica al espíritu santo que te haga el regalo de amar a Jesucristo. 

Estamos viendo y oyendo cosas maravillosas de este mundo, pero lo 

más maravilloso que ha escuchado la tierra, ha sido la alabanza a 

Dios de la boca de Jesucristo su Hijo. 

Debemos todos ir a Jesucristo. Este camino hacia Jesucristo lo 

hacemos no por decisión propia, sino por gracia y don del Espíritu 

Santo. 

Nuestra religiosidad debe centrarse en Jesucristo; nuestra vida debe 

centrarse alrededor de Jesucristo, que no alrededor de tantas falsas 

distracciones y comunicaciones. 

Te pregunto: ¿Jesucristo está permanentemente expresamente en tu 

vida, en tus acciones? Si Jesús no aparece en tu vida, tu vida está 

vacía y superficial.  

Estos son los tres puntos que debes recorrer si de verdad quieres llegar 

a una gran intimidad con Dios. Primero: una gran perfección. 

Segundo entrar en el camino de la oración y del escuchar a Dios y 

tercero: cumplir la voluntad de Cristo en y con todo tu ser. 

Tienes que liberarte del mundo y del pecado si quieres llegar a la 

unión con Dios. 
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Entra en el camino 

de la oración. 

Busca un momento 

concreto que te 

sumerjas en la 

acción y en la 

intimidad con Dios. 

Acepta 

plenamente la 

voluntad de Cristo 

sobre tu vida y tus 

acciones. 

Si le preguntamos 

al hombre 

moderno cuál es su 

Dios, nos contestaría: mi Dios es la ciencia, la técnica, mi Dios son mis 

finanzas, la propiedad etc. Etc. Si le hacemos la misma pregunta al 

hombre verdaderamente cristiano, nos dice: mi Dios es mi Padre y el 

Padre de Cristo que es amor; amor y ser que me ama y me ama 

profundamente y que siempre me salva y me perdona; en Él 

encuentro toda la indulgencia y toda la comprensión y permanente 

ayuda.  

Rechaza todo panteísmo y mundo moderno y entrégate a Cristo 

siguiéndolo con amor y amándolo a la humanidad. 

La vida eterna es conocer a Dios y a nuestro Señor Jesucristo y no 

quedarse en un mundo como este que está negando toda 

trascendentalidad, un mundo que no tiene en cuenta sino los 

placeres, lo tocable, lo vivificarle, lo visible y las noticias fugaces. 

Lánzate al abismo de Dios, sumérgete en Él, conoce a Dios y al que 

fue enviado por Él, a Jesucristo. Conoce, intimida, dialoga. Expóngase 

a Cristo y no pase un dia sin identificarlo, atiéndelo y comprométete 

con Él. 

Ratifica toda tu vida de acuerdo con la palabra de Cristo. 
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Entra con una 

actitud nueva 

en tu vida; la 

actitud de fe y 

de amor hacia 

la persona de 

Cristo, el único 

que    satisface, 

colma y  salva 

al hombre; es 

Cristo 

refulgente, 

lleno de amor,   

lleno de 

ternura.  

Si usted se 

acerca a Cristo su mirada será iluminada. Él es el principio y el fin de 

todo. 

A Cristo lo hallarás en el silencio, en la oración en el servicio, lo 

hallarás en el evangelio. 

Conozca usted el camino del amor a Jesucristo. 

Cuando usted llegue a decir: “para mí el vivir es Cristo” es cuando 

llegues a decir: “quien me separará del amor de Cristo”, ni la muerte 

ni la vida, ni lo alto ni lo profundo, ninguna otra cosa creada me 

podrá separar del amor de Dios, que es Cristo Jesús Señor nuestro. 

Cristo ha de ser nuestra única norma, nuestro eje, nuestra esperanza y 

el centro de nuestro interés principal, motivo de toda nuestra 

esperanza y de alegría. 

No desoigas el llamado que el Señor te hace. 

Jesús es el que tenía y tiene respuesta a todas las preguntas e 

interrogaciones del hombre. 

Jesucristo quiere  acompañarnos y asistir al hombre en su camino 

hacia su desarrollo y plenitud, según su realidad. 

Este Jesucristo vivió, se manifestó con nosotros: dulce, fuerte, amable, 

compasivo, tierno y a la vez estricto y cumplidor fiel de la voluntad del 

Padre. Este fué Jesucristo desconcertante y superior a cualquier 



8 

hombre en la tierra. Este Jesucristo murió por mantener su doctrina de 

amor y por afirmar que es el Hijo de Dios. Él es el centro de la historia; 

desde su muerte todo ha girado alrededor de Él.  

Cristo es el Hijo de Dios que nació y entró en la historia para expresar 

el infinito amor al hombre.  

Jesucristo, no es un solo hombre histórico, al estilo de Mahoma, de 

Buda u otros famosos, ese sería un caso error; ante Cristo no hay nada 

que hacer, sino creer y adorar; todo es misterio y todo es sacro. Este 

Hijo de Dios se hizo hombre, tomo raza en el pueblo judía y nació de 

María la virgen por obra y gracia del Espíritu Santo. 

Todos los rumbos de la historia arrancarán en Él y desembocarán en él 

ya que Él tiene la última palabra. La historia marcha hacia Él. El 

universo, los átomos, la naturaleza marcha hacia Él y todo gira en su 

dirección. Él es la cumbre del universo y todos los sucesos humanos 

tienen que ver en Él y todo terminar en Él. Él es el alfa, el omega, el 

principio y el fin.  

Dios que nos creó a imagen suya, es amor; nuestra causa y origen no 

es sino su amor; somos amor, amor y amor; somos naturaleza divina, 

fruto de su amor. Tu propósito, tu lema de vida no ha de ser sino de 

llegar y vivir el verdadero amor a semejanza de Dios nuestro creador, 

así cumplirá la voluntad divina, obtendrás tu plenitud, tu felicidad y tu 

salvación. 

Esta es la gran enseñanza de Cristo; que Dios existe, que Dios es Padre 

y que el hombre es sustituto de Dios en el mundo. 

Decía Tertuliano que no hay nada realmente interesante en el mundo 

fuera de Jesucristo. 

Amando al hombre, estamos comunicándonos con Dios y también 

amando a Dios. Fuera de Cristo no tenemos ninguna vida de lo que 

es el porvenir, ni el destino eterno. Solo Jesucristo da la sensación 

inmensa de lo inagotable, de lo nuevo, de lo desconocido. 

Jesucristo nos curó del pecado y de la muerte; vino a libertarnos de lo 

único horrendo que es el pecado y lo único trágico que es la muerte. 

Tu Señor me cubres en tu palma; ¿A dónde iré lejos de ti si Tú has 

creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno y conoces mi 

nombre con propiedad? 
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La ciencia moderna parece que trata de explicar el mundo sin Dios. 

Solo Jesucristo nos enseña con absoluta seguridad que Dios existe; 

Jesús vino al mundo para enseñarnos esta verdad maravillosa: que 

Dios es Padre nuestro y ha dado origen a todo lo creado y todo por 

amor. 

Todo intento de amor plenamente a Dios es inútil y valdio; solo a 

través de la fe y del evangelio somos iluminados y podremos conocer 

verdaderamente a Dios.  

Jesucristo debe ser para nosotros el único mediador entre Dios y los 

hombres. Debemos tener confianza en Él y seguridad en Él. 

Renovemos nuestra fe integra en Jesucristo de acuerdo con el 

evangelio, pese a tantas teorías como el comunismo, el capitalismo y 

otras  filosofías modernas…  

¡Cristo!: Tu antes, Tu después, Tú al frente, Tu a las espaldas, Tú en mi 

trabajo, Tú en mi coche, Tú en el paisaje que contemplo y en las 

estrellas que nos iluminan, Tú en los días alegres y en los días amargos, 

Tú en cada una de las personas con las que te veré dentro de ellas, 

¡Jesús!  

El que cree en Jesucristo no se inquieta por la muerte ni se entristece 

por su ancianidad. 
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Nuestra vida no debe reducirse en el mundo de los simplemente 

“natural”, lo inmediato; debe estar penetrado por lo divino y por lo 

eterno, es decir por Dios y por Cristo 

Todo está en Dios, todo es divino; todo lo humano también es divino. 

Jesús es el amante de los hombres; según San Irineo: En El apareció la 

filantropía; en el apareció la filantropía divina, la benevolencia, la 

misericordia, la benignidad, la generosidad y la ternura de Dios; Jesús 

es el amante del hombre. 

En la cruz Cristo dio el supremo testimonio de su amor. Él nos ama a ti 

y a mí personalmente, sin que sepamos por qué; es un misterio del 

amor. Él se interesa por nuestro hoy y por nuestro porvenir, por nuestro 

bien, por nuestra alegría y por nuestras tristezas, por todo nuestro 

acontecer humano. 

En esto se ha manifestado el amor de Dios por nosotros, que envió a 

su único Hijo al mundo a fin de que nosotros vivamos por El. 

Digamos con San Pablo: “Me amó y se entregó por mi” 

Uno de los deseos de Jesucristo es el de “ser amado por los hombres”: 

“Hijo, dame tu corazón; Jesucristo desea nuestro corazón”. Amarás al 

Señor Dios tuyo con todo tu corazón, con toda alma, con todas tus 

fuerzas. 

Quien ha 

descubierto a 

Cristo, ama a 

todos los 

hombres sin 

excepción e 

implanta el 

amor como 

norma de su 

vida; se vuelve 

un hombre 

nuevo, amable 

y servicial para 

todos. 

El que 

descubre a 
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Cristo rechaza el 

pecado, el odio, el 

orgullo,  se propone y 

se dirige por el 

camino de la virtud y 

de la santidad. 

¡Señor!: quiero vivir y 

morir pronunciando 

tu nombre Señor, tu 

santo nombre. 

Señor Jesús, sin Tí la 

vida no tiene sentido.  

Tengamos a Jesús 

como el más 

exclusivo, como el 

más sublime de todos 

los hombres de la 

historia, como el que 

nos ama con su amor eterno; todo lo demás es secundario en 

comparación de Él. 

Las palabras de Jesús tienen una fuerza ilimitada y perpetua; palabras 

superiores a cualquier poeta o pensador. Trata de meditar en algunas 

de las palabras de Jesús: “Cuando oren, oren así: como vuestro Padre 

nuestro que estas en los cielos”; “no acumulen tesoros en la tierra 

donde la polilla y el orín corrompen”; “sean perfectos como vuestro 

Padre que está en los cielos es perfecto::”  “vengan a mi todos los 

que estais agotados y cansados, que yo os aliviare; “que le 

aprovecha al hombre el ganar todo el mundo si al final pierde su 

alma””;: te alabó Padre Dios del cielo y de la tierra porque escondiste 

estas cosas a los sabios y entendidos y se las revelaste a los niños. 

Tu eres Cristo el único que puedes saciar al hombre con tu evangelio, 

con tu código de amor.  

Si alguien tiene sed, venga a mí y beba. Digámosle a Jesús: “Señor 

tenemos sed de Ti: sed de alegría, sed de esperanza, sed de paz; 

tenemos SED implacable de saber de dónde venimos y hacia dónde 

vamos; sed de encontrar la solución y explicación al dolor y al mal. 
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Quisiera Jesús que mi vida no anduviera aislada, suelta, sin 

profundidad, sin horizonte, sin esperanza, sin final; quiere que la 

humanidad acepte y escuche la buena nueva que es Jesucristo; de 

que Tú eres el que nos salvas, el que nos ama, el que nos redime. 

“Dios nos llama”: conviértase que el reino de Dios se acerca. 

Salvarse y ser cristiano es escuchar la palabra de Dios, guardarla y 

ponerla en práctica. 

San Juan nos dice que no pequemos y que nos alejemos del pecado. 

El cristiano, el católico debe vivir sin pecado, no caer en adulterio, en 

la fornificación, en la embriaguez, o en la enemistad; viviendo en paz 

a través de la fe católica. Apártense totalmente del pecado y 

aléjense de la infidelidad a Dios.  

Juan dice: se alguno peca, abogado tenemos con el Padre: 

Jesucristo, el abogado y defensor plenipotenciario del hombre. El 

hombre es débil pero también tiene a Jesucristo que nos ayuda a no 

pecar. Jesucristo es la victima de apropiación por nuestros pecados. 

La absoluta seguridad del perdón, nos la dá Jesucristo. El primer paso 

del amor a Dios es la contrición, por la cual se detesta el pecado y se 

promete no volver a él. 

“Saulo, Saulo”: ¿Por qué me persigues? ¿quién eres tu Señor?: Soy 

Jesús a quién tu persigues; Saulo le respondió: ¿Señor qué quieres que 

haga? Saulo oró, ayuno y empezó a predicar a Jesucristo crucificado. 

La interioridad cristiana, es una exigencia permanente y es fruto de 

nuestra conversión. 

El cristiano es el hombre de lo interior, el que pone todo su cuidado en 

el corazón y que vive buscando a Dios. La interioridad que Jesucristo 

nos pide, es centrar dentro de nuestro propio misterio, que es el 

misterio de nuestro ser delante de Dios. Jesucristo nos exige 

interioridad, en contra de este facilismo de la vida asentada tan solo 

en proposiciones exteriores.  

David nos enseñó la verdadera contrición al exclamar con Dolor: 

“pequé Señor”. 

Digamos sobre nuestro pasado: “pequé Señor”, palabras que, dichas 

con sinceridad, borran los pecados; vivamos un tiempo de contrición. 

Para llegar al verdadero amor, se requiere transitar el camino de la 

contrición y del dolor de los pecados. Digamos con sinceridad: Padre, 
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pequé contra el cielo y contra tí, no soy digno de llamarme hijo tuyo. 

Con nuestros pecados hemos ofendido la majestad infinita de Dios, la 

hemos ofendido en su propio ser. El pecado es la injuria atroz a Dios. 

Regresemos a Dios, por medio de la contrición a Dios, que es nuestro 

padre, nuestro Redentor y Salvador. 

Dios nos invita constantemente a la conversión, al retorno a la casa 

paterna. Volver a Dios es volver a nosotros, es hallarnos a nosotros 

mismos y hallar la alegría de la vida.; Mi pecado es el desamor a los 

hombres; paso ante los pobres y no me estremezco. La gran ofensa 

ante Dios es que toleramos la miseria de los humanos; el gran pecado 

de la sociedad actual es que no haya logrado extinguir toda la 

miseria del mundo. 

¡Señor!; yo sé que a la hora de mi muerte se me apagará por el amor 

practicado con el pobre y con el necesitado. 

En Exequiel tenemos: “Conviértase y dejen la mala vida; regresa a mí 

que soy tu camino y no procures la muerte por haberte alejado de 

mí. 

Consideremos las palabras tan sabias de Salomón al describir todo lo 

humano y todo lo que no es sobrenatural y divino como: “vanidad de 

vanidades y toda vanidad, menos servir y amar a Dios. 

Un oficial le 

respondió a 

Jesús: “Señor 

no soy digno 

de que entres 

en mi casa, 

pero di una 

sola palabra y 

la niña 

quedara 

sana”. La 

iglesia ante la 

comunión 

también nos 

dice que 

aclamemos: 
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“Señor, yo no soy digno de que entres dentro de mí pobre morada, 

más si una sola palabra y mi alma será sana” 

¿Por qué no invitamos a Jesús? para que nos visite a la casa, ya que 

con una sola palabra de Él puede transformarnos y santificarnos; no 

olvides de que: Dios ante todo perdón; es el único que perdona hasta 

la raíz del pecado; tenemos un gran perdonador, un gran pontífice, 

Jesucristo. Dios es el único que perdona; Dios es ante todo perdón. No 

hay ninguna condenación para los que están en Cristo Jesús, según 

San Pablo.- Es vedad que el pecado nos envuelve, que sentimos 

múltiples tentaciones, sin embargo no hay ninguna condenación 

para los que están y creen en Cristo Jesús, pero no abusemos de la 

misericordia de Dios. Esta es la alegría de nuestra existencia, que 

somos perdonados por Jesucristo. Soy justificado por los méritos de 

Cristo; mis pecados y los pecados del mundo han sido perdonados; 

vivamos confiados en los méritos de Jesucristo; acojámosle a él y 

aceptémoslo plenamente como nuestro Salvador. Olvidemos nuestros 

pecados y recordemos y confiemos en la sangre de Jesucristo. 

Lo más maravilloso que existe en el mundo es el perdón; Cristo nos y 

me ha perdonado. 

La paz que Cristo nos da está basada en el perdón. Sin el perdón de 

Dios, la existencia 

es y seria 

intolerable.  

El que vive y 

muere sin haber 

experimentado el 

momento supremo 

de la entrega de 

Jesucristo, vive y 

muere sin sentido, 

sin alegría y en 

profunda soledad. 

Jesucristo debe ser 

para ti alguien que 

penetra a toda 



15 

actividad de la existencia y que constantemente nos requiere y nos 

orienta. 

Sin Jesucristo el hombre este prácticamente solo; no hay nadie que 

pueda acompañar lealmente sino solamente Jesucristo. 

Llenémonos de alabanza y alegría porque toda nuestra historia 

pecaminosa fue lavada por la sangre de Cristo. Toda nuestra vida ha 

sido perdonada por Cristo.  

Pasemos decididos a la religión del amor, a la religión de la cercanía, 

a la religión de la alabanza, a la religión que nos exige largos ratos de 

silencio, largos ratos de la lectura del evangelio y una liberación total 

del pecado, así como una gratitud total a la persona viva de 

Jesucristo. 

Cristo quiere penetrarnos totalmente, conducirnos llevarnos por un 

nuevo camino, quiere hacernos nuevas criaturas, quiere conducirnos 

por el camino de la fidelidad y de la fe, por el verdadero amor 

profundo, quiere conducirnos 

al Padre quiere conducirnos a 

la Santidad. 

En la relación personal con 

Cristo y acéptalo como el 

salvador de tu vida y como el 

perdonador de tus pecados. 

Señor: quero compartir toda mi 

vida contigo; tu eres la verdad 

y la vida. 

Jesús dijo: “Cualquiera de 

ustedes que esté libre de culpa 

y que no haya pecado, que 

tire la primera piedra…; yo 

tampoco te condeno, vete y 

no vuelvas a pecar. 

La Eucaristía es la divinización 

de la materia, es también la 

adivinación del hombre. El que 

come mi carne y bebe mi 

sangre: yo le resucitaré en el 
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ultimo dia. La eucaristía es un 

alimento poderoso; el cuerpo de 

Cristo nos asimila a él; nosotros 

nos asimilamos en Jesucristo y nos 

divinizamos todo nuestro ser.  

El eterno anhelo del hombre 

debe ser Dios, se cumple 

únicamente al comer el pan 

eucarístico. 

 Con Cristo trasformamos lo 

mediocre en maravilloso, lo 

ordinario en extraordinario; lo 

revistemos todo de amor y en 

amor. 

El Dios verdadero, es un Dios que 

ama, un Dios que comprende, un 

Dios que perdona, que nos 

piensa, que nos acompaña y no nos abandona; que no ese falso Dios 

ajeno, ausente y que tan solo se fija en nuestras faltas y debilidades. 

El reino de Dios es justicia; Dar a cada uno de que es suyo a Dios lo 

que es de Dios. 

Al hombre le corresponde “Respeto y caridad”; de ahí brota la paz, el 

reino de DIOS es justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo. 

Terminemos con nuestra vida fría, apática, atea, donde no aparece 

por ninguna parte la fe ni el amor y donde nos hemos organizado 

como si Dios no existiera, como si no existiera la eternidad, como si no 

tuviéramos la gran misión de amar. 

Escuchemos la voz del invisible, que nos llama a una vida profunda en 

valores y preguntémonos por nuestro origen y nuestro fin. 

¡Hay de nosotros! sino cumplimos nuestra tarea de fe, de adoración y 

de amor que se nos ha confiado. Que tu vida esté siempre en Cristo, 

por una profunda intimidad con Dios a través de Cristo Jesús. 

San Pablo nos dice: “Hagan morir lo terrenal en ustedes, la 

fornicación, la impureza, las pasiones desordenadas, los malos 

deseos, la avaricia y convirtámonos a la nueva vida enseñada por 

nuestro Señor Jesucristo. 
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Dios es amor, amor y amor; sintámonos amados por Dios, perdonados 

por Dios ya que ese es el mensaje de Cristo para la humanidad. 

Cristo debe irrumpir profundamente en nuestras vidas y llenarnos de 

alegría, sabiendo que El nos está salvando y que no es por nuestras 

obras, sino por una gratuita reconciliación de parte de El. 

Convirtamos totalmente a Jesucristo y que El sea la obsesión de 

nuestra vida; no hay condenación para esos que están y 

permanecen unidos a Cristo Jesús.      

Estamos salvos, estamos predestinados, estamos glorificados por Cristo 

Jesús; Él nos justificó y nos perdonó. 

El cristiano se debe caracterizar por la alegría de existir ante Dios. 

¡Que prodigioso es el vivir!; hemos tenido el privilegio de nacer y de 

vivir en esta época única en la historia. Jesucristo ha llenado el 

mundo de gozo y de muestras de alegría. 

La tristeza es anticristiana y atea; lo más grave es no tener esperanza. 

Te doy gracias Señor por que estabas airado contra mí pero has 

cesado tu ira y me has consolado; Jesucristo es la garantía de mi 

salvación. 

Cristo es mi Dios y mi salvador, confiaré y no temeré. 

Necesitamos la paz como fundamento de nuestra vida; necesitamos 

la paz interior.  

San Pablo decía: “Alégrense siempre en el Señor y vivan alegres. La 

alegría proviene del gozo de Dios que se comunica a los hombres; 

que no de la alegría carnavalesca, la de los chistes vulgares etc, etc.  
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No demos cabida en nuestro corazón a la amargura, al resentimiento, 

a la melancolía ni a la tristeza. 

El cristiano es esencialmente optimista ya que tiene motivos profundos 

y verdaderos para tenerlo, como la esperanza. Para mí, el vivir es 

Cristo. Solo al lado de Cristo las cosas adquieren su valor; lo demás 

resulta basura. 

Pese a que nuestra vida ha sido un encadenamiento de pecado, sin 

embargo, hemos sido perdonados por Jesucristo que murió por 

nosotros. 

Vivamos un sentimiento profundo de haber sido perdonados por 

Cristo y tengamos una total confianza en Él.  

Debemos desterrar, expulsar el temor, la angustia y la incertidumbre 

de nuestro destino eterno. 

Cristo me amó y me ha librado de mis pecados por su sangre; Cristo 

me ama y no me dejará de amar. 

Nuestra vida no puede ni debe ser ambigua; no podemos tener al 

mismo tiempo el sello de Jesús y el signo de Satanás; dejemos que 

Jesucristo tatue su nombre sagrado en nuestra mente y en todo 

nuestro cuerpo. 

¡Si conociéramos el don de Dios y quién es el que nos habla, nosotros 

le pediríamos a él y él nos daría el agua que nos llevaría a la vida 

eterna!. 

¡Si concienticémonos que todo es secundario al lado del infinito que 

es la vida eterna!. 
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Decía San Pablo: ¿Quién puede apártenme del amor de 

Jesucristo?:la aflicción, la angustia, el mundo, la tentación, la duda, 

los amigos, las personas….; nada me puede ni me debe apartar del 

amor de Jesucristo. 

No vivamos una vida sin adoración, sin fe, sin amor, sin tendencia al 

infinito. No vivamos una vida conducida por las pasiones, por los 

intereses económicos, o por la comcupiscencia; sino déjese invadir 

del amor de Jesucristo y oriente su vida integralmente de acuerdo al 

evangelio. 

Jesucristo nos dice: “Permanezcan en mí y yo en ustedes; pidan todo 

lo que quieran y se os dará; vengan a mí y permanezcan en mi”. “Ser 

perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto; consejo que nos 

invita a salir de toda mediocridad y de todo pecado. 

También Cristo nos dijo: nos hagan tesoros en la tierra, donde el orín y 

la polilla corroen, mejor hagan tesoros en el cielo. ¿Qué aprovecha al 

hombre si gana todo el mundo y al final pierde su alma? 

Yo soy la resurrección y la vida, el que crea en vi vivirá la vida eterna 

y no morirá.  

El verdadero cristiano tiene a Cristo presente en todo; debemos ir 

completando 

toda la 

acción de 

Jesús con 

nuestras 

propias 

acciones. Sea 

que 

comamos, 

sea que 

bebamos, 

todo en 

memoria y de 

acuerdo a la 

voluntad de 

Cristo. Con 

Cristo estoy 
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justamente crucificado y ya no vivo yo, sino que Cristo es quien vive 

en mí. 

Cristo me amo y se entregó así mismo por mí. 

Dijo Jesús: yo soy la luz del mundo, el que me sigue no anda en 

tinieblas sino que tendrá la luz de la vida. 

Todo hombre lleva los rasgos de Cristo desde el origen de su creación,  

desde su bautismo; pero  el que se ejercita en el amor a Dios, en el 

amor al prójimo, tiene unos rasgos más visibles de la persona de 

Jesucristo. 

La imagen atractiva de Cristo la lleva en su rostro el que ama a Cristo 

que consagra su vida a Él, que se compromete a amarlo y busca 

acomodarse totalmente a El.  

¡Contemplemos todo a través de Jesucristo! Transformémonos en 

Cristo Jesús por el estado de vida ejemplar; restauremos nuestra vida 

en y con Cristo. Aproveche de Cristo como un tesoro y deje que se 

apodere de tí, envuélvase en el amor de Jesucristo. 

Jesús nos dice: “el que no me niegue ante los hombres, el que no se 

avergüence de mí, tampoco de él me avergonzaré yo ante el Padre 

Celestial” 

Jesús, viendo a Simón Andrés les dijo: vengan en pos de mí y hare que 

seas pecadores de hombres y les siguieron. 

Un apóstol es un elegido de Cristo, un ungido de Cristo un enviado 

por el Señor.  

No nos preguntemos las razones para creer: ¡Creamos y cree con 

humildad!. ningún silogismo llevó a nadie a Dios; ningún argumento 

convenció a nadie de Dios solo la humildad, solo la adoración, solo la 

entrega; solo Dios da la razón de sí mismo. 

Rechacemos las dificultades de la razón para creer. 

Todo lo que creaste, es magnífico: Tú fuiste el creador y responsable 

de todo; los cielos y la tierra proclaman tu poder. 

Aprendamos a amar al Creador en las criaturas; busquemos a Dios en 

todo y que todo nos sirva para ir al Creador. 

Aunque una infinita distancia nos separe de El, sin embargo, El nos 

penetra, penetra el universo y debemos sentir su presencia amorosa 

en todas las partes; debemos sentirnos envueltos en la divinidad, ya 
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que en El vivimos, nos movemos y somos como decía San Pablo: “De 

ti salimos y a ti volveremos” 

Orad siempre y nunca desfallezcáis, nos dice el Señor; orad con fe, 

con confianza, con esperanza y con verdadero amor al prójimo. 

¡Señor, danos espíritu de oración, espíritu de recogimiento, espíritu de 

amor profundo contigo! Señor tu eres nuestro creador y el que nos 

diste el maravilloso don de vivir. Tu nos elegiste entre millones de seres 

que hubieran podido  nacer y vivir en nuestro lugar y ser mejores que 

nosotros mismos; tu quisiste que fuéramos  nosotros los que gozáramos 

de esta maravilla que es la vida; ¡Gracias, gracias, gracias, Señor! 

Quiero Jesucristo escogerte como la suprema elección de mi vida, 

consagrarme a Ti, jamás separarme de Ti y contar con Tu permanente 

asistencia y bendición  

¡Corazón de Cristo a Ti me consagro y en Ti Confío! 

 

Comentario sobre la persona de Cristo según la percepción del Padre 

García Herreros. 

 

                                                      Hno. Ángel Corres 
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Mensaje del Santo Padre León XIV para la 
Cuaresma de 2026, 13.02.2026 

Publicamos a continuación el texto del mensaje del Santo Padre León XIV para la 
Cuaresma de 2026 sobre el tema «Escuchar y ayunar. La Cuaresma como tiempo de 

conversión»: 

Mensaje del Santo Padre 

Escuchar y ayunar. 

La Cuaresma como tiempo de conversión 

Queridos hermanos y hermanas: 
 
La Cuaresma es el tiempo en el que la Iglesia, con solicitud maternal, nos invita a 
poner de nuevo el misterio de Dios en el centro de nuestra vida, para que nuestra 

fe recobre su impulso y el corazón no se disperse entre las inquietudes y 
distracciones cotidianas. 

 
Todo camino de conversión comienza cuando nos dejamos alcanzar por la Palabra y 
la acogemos con docilidad de espíritu. Existe, por tanto, un vínculo entre el don de 

la Palabra de Dios, el espacio de hospitalidad que le ofrecemos y la transformación 
que ella realiza. Por eso, el itinerario cuaresmal se convierte en una ocasión propicia 

para escuchar la voz del Señor y renovar la decisión de seguir a Cristo, recorriendo 
con Él el camino que sube a Jerusalén, donde se cumple el misterio de su pasión, 
muerte y resurrección. 

 
 

 Escuchar 
Este año me gustaría llamar la atención, en primer lugar, sobre la importancia de 
dar espacio a la Palabra a través de la escucha, ya que la disposición a escuchar es 

el primer signo con el que se manifiesta el deseo de entrar en relación con el otro. 
Dios mismo, al revelarse a Moisés desde la zarza ardiente, muestra que la escucha 
es un rasgo distintivo de su ser: «Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en 

Egipto, y he oído los gritos de dolor» (Ex 3,7). La escucha del clamor de los 
oprimidos es el comienzo de una historia de liberación, en la que el Señor involucra 

también a Moisés, enviándolo a abrir un camino de salvación para sus hijos 
reducidos a la esclavitud. 
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Es un Dios que nos atrae, que hoy también nos conmueve con los pensamientos 
que hacen vibrar su corazón. Por eso, la escucha de la Palabra en la liturgia nos 

educa para una escucha más verdadera de la realidad. 
Entre las muchas voces que atraviesan nuestra vida personal y social, las Sagradas 
Escrituras nos hacen capaces de reconocer la voz que clama desde el sufrimiento y 

la injusticia, para que no quede sin respuesta. Entrar en esta disposición interior de 
receptividad significa dejarnos instruir hoy por Dios para escuchar como Él, hasta 
reconocer que «la condición de los pobres representa un grito que, en la historia de 

la humanidad, interpela constantemente nuestra vida, nuestras sociedades, los 
sistemas políticos y económicos, y especialmente a la Iglesia».[1] 

 
Ayunar 
Si la Cuaresma es tiempo de escucha, el ayuno constituye una práctica concreta que 

dispone a la acogida de la Palabra de Dios. La abstinencia de alimento, en efecto, es 
un ejercicio ascético antiquísimo e insustituible en el camino de la conversión. 

Precisamente porque implica al cuerpo, hace más evidente aquello de lo que 
tenemos “hambre” y lo que consideramos esencial para nuestro sustento. Sirve, por 
tanto, para discernir y ordenar los “apetitos”, para mantener despierta el hambre y 

la sed de justicia, sustrayéndola de la resignación, educarla para que se convierta 
en oración y responsabilidad hacia el prójimo. 
 

San Agustín, con sutileza espiritual, deja entrever la tensión entre el tiempo 
presente y la realización futura que atraviesa este cuidado del corazón, cuando 

observa que: «es propio de los hombres mortales tener hambre y sed de la justicia, 
así como estar repletos de la justicia es propio de la otra vida. De este pan, de este 
alimento, están repletos los ángeles; en cambio, los hombres, mientras tienen 

hambre, se ensanchan; mientras se ensanchan, son dilatados; mientras son 
dilatados, se hacen capaces; y, hechos capaces, en su momento serán 

repletos».[2] El ayuno, entendido en este sentido, nos permite no sólo disciplinar el 
deseo, purificarlo y hacerlo más libre, sino también expandirlo, de modo que se 
dirija a Dios y se oriente hacia el bien. 

 
Sin embargo, para que el ayuno conserve su verdad evangélica y evite la tentación 

de enorgullecer el corazón, debe vivirse siempre con fe y humildad. Exige 
permanecer arraigado en la comunión con el Señor, porque «no ayuna de verdad 
quien no sabe alimentarse de la Palabra de Dios».[3] En cuanto signo visible de 

nuestro compromiso interior de alejarnos, con la ayuda de la gracia, del pecado y 
del mal, el ayuno debe incluir también otras formas de privación destinadas a 
hacernos adquirir un estilo de vida más sobrio, ya que « sólo la austeridad hace 

fuerte y auténtica la vida cristiana».[4] 
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Por eso, me gustaría invitarles a una forma de abstinencia muy concreta y a 

menudo poco apreciada, es decir, la de abstenerse de utilizar palabras que afectan 
y lastiman a nuestro prójimo. Empecemos a desarmar el lenguaje, renunciando a las 
palabras hirientes, al juicio inmediato, a hablar mal de quienes están ausentes y no 

pueden defenderse, a las calumnias. Esforcémonos, en cambio, por aprender a 
medir las palabras y a cultivar la amabilidad: en la familia, entre amigos, en el lugar 
de trabajo, en las redes sociales, en los debates políticos, en los medios de 

comunicación y en las comunidades cristianas. Entonces, muchas palabras de odio 
darán paso a palabras de esperanza y paz.   

 
Juntos 
Por último, la Cuaresma pone de relieve la dimensión comunitaria de la escucha de 

la Palabra y de la práctica del ayuno. También la Escritura subraya este aspecto de 
muchas maneras. Por ejemplo, cuando narra en el libro de Nehemías que el pueblo 

se reunió para escuchar la lectura pública del libro de la Ley y, practicando el ayuno, 
se dispuso a la confesión de fe y a la adoración, con el fin de renovar la alianza con 
Dios (cf. Ne 9,1-3). 

 
Del mismo modo, nuestras parroquias, familias, grupos eclesiales y comunidades 
religiosas están llamados a realizar en Cuaresma un camino compartido, en el que la 

escucha de la Palabra de Dios, así como del clamor de los pobres y de la tierra, se 
convierta en forma de vida común, y el ayuno sostenga un arrepentimiento real. En 

este horizonte, la conversión no sólo concierne a la conciencia del individuo, sino 
también al estilo de las relaciones, a la calidad del diálogo, a la capacidad de dejarse 
interpelar por la realidad y de reconocer lo que realmente orienta el deseo, tanto en 

nuestras comunidades eclesiales como en la humanidad sedienta de justicia y 
reconciliación. 

Queridos hermanos, pidamos la gracia de vivir una Cuaresma que haga más atento 
nuestro oído a Dios y a los más necesitados. Pidamos la fuerza de un ayuno que 
alcance también a la lengua, para que disminuyan las palabras que hieren y crezca 

el espacio para la voz de los demás. Y comprometámonos para que nuestras 
comunidades se conviertan en lugares donde el grito de los que sufren encuentre 

acogida y la escucha genere caminos de liberación, haciéndonos más dispuestos y 
diligentes para contribuir a edificar la civilización del amor. 
Los bendigo de corazón a todos ustedes, y a su camino cuaresmal. 

  
Vaticano, 5 de febrero de 2026, memoria de santa Águeda, virgen y mártir. 
  

LEÓN XIV PP. 


